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I 

A L DESARROLLAR EL TEMA referente al papel que México des­
empeña en el ámbito internacional, pretendemos discutir, en 
pr imer término, la posición de poder que guarda nuestro país 
en relación a las otras naciones del mundo , entendiendo por 
poder, no la definición estrecha de poderío mi l i tar , sino el con­
cepto más amplio que comprende el potencial económico, social 
y cu l tura l . E n segundo término, trataremos de explicar cómo, 
en l a formulación de la política exterior de México, más que 
consideraciones de poder, es l a experiencia nacional lo que m a ­
yormente cuenta y cómo ello ha conducido a una serie de acti ­
tudes que, a l arraigar con el tiempo, han dado lugar a una 
doctr ina , que a su vez influye poderosamente en l a posición 
internacional a adoptar. Finalmente, en función de los dos p u n ­
tos anteriores, intentaremos presentar una interpretación de lo 
que en u n futuro próximo puede esperarse del papel que co­
rresponda desempeñar a México en l a comunidad mundial . 

Siguiendo las diversas teorías sobre el tema, es posible en­
contrar cierta concordancia en cuanto a los factores sobre los 
cuales depende el poder. Estos son, a saber: extensión territo­
r i a l ; población (tanto de los puntos de vista cuantitativo como 
c u a l i t a t i v o ) ; producto nacional bruto ; ingreso p e r cápita; y 
preparación mi l i tar . Estos, por supuesto constituyen índices re¬
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levantes del poderío de una nación sólo cuando se les compara, 
en términos relativos, a los de otros países. Existen otros factores 
importantes tales como el grado de autosuficiencia económica, 
y el n ive l de homogeneidad social y cultural , pero en beneficio 
de la c lar idad sólo tomaremos en consideración los primeros 
cinco factores enumerados. 

Según datos oficiales, México contaba en 1960 con una po­
blación de 35 millones de habitantes, 1 en u n territorio de casi 
dos millones de kilómetros cuadrados. E l P N B ascendía a 10,720 
millones de dólares norteamericanos 2 y el ingreso anual p e r 
cápita a u n poco más de 300 dólares.^ Esto significa que, com­
parado con otras naciones en 1960, México ocupaba el décimo 
tercer lugar en cuanto a extensión territorial (después de A r ­
gelia y antes de Indonesia) y el décimo cuarto respecto a po­
blación (entre Niger ia y España). S i tomamos en consideración 
que en la actualidad existen en el ámbito internacional alrede­
dor de ciento treinta países independientes, México ocupa u n 
lugar de importancia , tanto por su extensión territorial como 
por su potencial demográfico, pues sobrepasa en estos renglo­
nes al 8 0 % de dichos países. Esta imagen cambia, sin embargo, 
cuando tomamos en consideración la posición de México de 
acuerdo con el P N B y el ingreso p e r cápita. E n relación a l 
primero, México era, según cifras de 1957," el país número 21 
(entre Suiza y la Unión Sudafricana) y en cuanto al segundo, 
el número 45 (después de Irak y antes que C h i l e ) . Por lo que 
atañe a su preparación mi l i tar , baste decir que el país dedicó 
a fines defensivos, durante el período 1950-1959, el 8 % del 
presupuesto federal acumulado. 5 L a cifra más baja en toda l a 
América L a t i n a , excepción hecha de Costa R i c a . 

Desde el punto de vista de lo que impropiamente se ha 
dado en l lamar " e l aspecto cualitativo de la población", y que 
es preferible considerar como "e l grado de desarrollo social y 
cu l tura l " , México ocupa u n lugar modesto comparado con los 
niveles mundiales. Conforme a estadísticas oficiales de 1960, el 
6 2 % de la población mexicana mayor de seis años estaba al fa ­
betizada, 6 el 2 4 % de la población vivía en ciudades de más 
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de 20,000 habitantes, 7 y el 4 7 % se dedicaba a actividades no 
agrícolas. 3 

Cuando estas cifras se comparan con las de un país como 
el Canadá, que sin duda es una mediana potencia, el panorama 
es aún más modesto. C o n la simple excepción de la población, 
qué casi dobla la del Canadá, México es rebasado en todos 
los demás índices considerados. E l territorio canadiense es cua­
tro veces mayor que el mexicano; el P N B dos y media veces 
más alto y el ingreso p e r cápita seis veces mayor. E l 9 7 % de 
l a población está alfabetizada; el 3 9 % vive en poblaciones de 
más de 20,000 habitantes; y el 8 8 % está dedicado a labores 
no agrícolas. 9 

D e l panorama presentado al examinar estas cifras, resulta 
difícil concluir que México tenga siquiera l a categoría de me­
d i a n a potencia. Más aún, hemos visto cuando menos por lo que 
a preparación mil i tar se refiere, que México no sólo no puede 
ser considerado como mediana potencia, sino que existe una 
c lara tendencia del país mismo a rehusar expresamente desem­
peñar dicho papel. 

S in embargo, existen dos factores que requieren mayor con­
sideración antes de llegar a una conclusión definitiva. E l p r i ­
mero de ellos es que cuando se compara a México con otros 
países tales como la Ind ia e Indonesia, que desempeñan u n 
papel importante en la política m u n d i a l a pesar de su menor 
desarrollo relativo, el resultado es altamente prometedor para 
l a participación futura de México en la comunidad mundia l . 
Y en segundo término, existe el hecho de que México ha veni ­
do desarrollándose en los últimos años en forma acelerada y 
que, dadas las condiciones actuales, es de esperarse que dicho 
r i tmo de crecimiento continúe igual en el futuro hasta que el 
país haya logrado alcanzar altos estadios de desarrollo. Por 
ejemplo, l a población mexicana se ha duplicado desde 1930, 
mientras que el ingreso p e r cápita del país se ha incrementado 
tres y media veces en términos reales durante el mismo período. 
E l analfabetismo se ha reducido en u n 5 0 % a partir de 1930, 
pese a la gran explosión demográfica. L a industria se ha con­
vertido en el sector más dinámico de la economía nacional y 
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el país es ya autosuficiente — e n términos de demanda económi­
c a — en productos alimenticios básicos. México h a experimen­
tado en real idad u n desarrollo palpable, tanto desde el punto 
de vista cuantitativo como desde el cual i tat ivo . 1 0 

Por lo tanto, resulta más apropiado concluir asentando que, 
si bien no es una mediana potencia en sentido estricto, México 
se halla en vísperas de serlo. Teniendo esto en mente, pasamos a 
examinar l a segunda proposición establecida al pr incipio de 
este trabajo. 

I I 

Cuando se considera el papel que u n país desempeña en la 
política m u n d i a l , no es solamente el simple poder real o poten­
cial lo que cuenta. L a experiencia nacional, tal y como se de­
riva de la geografía, la historia, la escala de valores culturales 
y las necesidades económicas, es tanto o más importante que el 
poder mismo a l trazar una política exterior. Por lo tanto, para 
analizar el papel que México desempeña o debería desempeñar 
en las relaciones internacionales, es necesario antes comprender 
su experiencia. 

E n el caso particular de México, estos imperativos que dan 
lugar a la experiencia nacional , son claramente visibles. L a geo­
grafía, por ejemplo, h a condicionado l a formulación de la po­
lítica exterior mexicana en una variedad de formas. U n a i n ­
fluencia obvia radica en l a ubicación territorial próxima a una 
de las naciones más poderosas de la tierra. Ser parte de una zo­
n a que por muchos años ha sido definida por la estrategia 
mi l i tar norteamericana como la "pr inc ipa l línea de defensa n a ­
c ional " , es en sí mismo u n hecho escueto que cualquier gobier­
no en el poder, independientemente de la orientación política 
o de partido, tiene que tomar en muy alta consideración. H i s ­
tóricamente, la mayoría de los movimientos armados ocurridos 
en México — y éste siempre ha sido un hecho reconocido por 
vencedores y vencidos— han obtenido armas a través de la 
frontera norte. Por lo tanto, la buena voluntad de Washington 
hacia los grupos en el poder ha significado, por lo menos his-
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tóricamente — r e p i t o — u n factor básico para la estabilidad po­
lítica interna. Estos son hechos que sirven para explicar, en 
parte, por qué la política exterior de México ha tenido t r a d i -
cionalmente u n carácter netamente defensivo. 

Pero la proximidad geográfica a una nación r i ca y podero­
sa también ha significado ventajas. L a cercanía a los Estados 
Unidos ha producido en fechas recientes una gran corriente 
turística y los ingresos procedentes de ella, se han tornado en 
u n elemento básico para alcanzar el equilibrio de l a balanza 
de pagos sin sacrificar las importaciones que el desarrollo eco­
nómico del país necesita con urgenc ia . " 

Por otra parte, aun cuando México no está geográficamente 
dotado con recursos básicos abundantes, tampoco puede consi­
derársele pobre en extremo. E n este aspecto, México está con­
siderado como u n país promedio. Pero dada la diversidad de 
sus regiones geográficas y climatológicas, los recursos que l a 
naturaleza le ha proporcionado se presentan en una gran v a ­
riedad. Esta es la causa pr inc ipal de que el país cuente con 
u n alto nivel de autosuficiencia —dentro del grado en que u n 
país puede ser hoy día autosuficiente— en materias primas y 
en productos agrícolas básicos. L a autosuficiencia en productos 
básicos se h a traducido, a su vez, en el punto de apoyo para 
u n a política exterior independiente. 

Culturalmente, México es una nación mestiza. E l largo 
proceso de integración de las raíces indígena y española, h a 
producido una cultura en parte europea y en parte autóctona. 
A u n q u e México h a sido tradicionalmente considerado como i n ­
tegrante de l a civilización occidental, las múltiples tradiciones 
no occidentales y los patrones culturales que han sido preser­
vados, han ejercido su influencia en la conducta nac iona l . 1 2 

Este hecho ha motivado que México haya producido u n nacio­
nalismo diferente en esencia al europeo y que por ello tenga 
u n a actitud frente a ciertas cuestiones internacionales en que se 
aproxima más a l a de las nuevas naciones de África y As ia . México 
comparte con estos países muchos de los problemas psicológi­
cos y sociales que surgen de l a adopción de u n a tecnología 
moderna y del cambio social acelerado. 
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« L a af inidad cultural con América L a t i n a es demasiado ob­
v i a y no amerita una ampl ia consideración. Baste decir que 
l a herencia cultural común sitúa el interés básico de México 
en el área latinoamericana. L a combinación de los factores geo­
gráfico y cultural , concentra a su vez este interés básico en l a 
América Centra l . 

L a experiencia histórica ha sido también u n factor impor ­
tante en el desarrollo de la política exterior mexicana. I n d u ­
dablemente el de mayor importancia. Este no es el lugar para 
examinar en detalle la experiencia histórica de México. Baste 
decir que desde los inicios de su v ida independiente, México 
tuvo que enfrentarse a numerosas intervenciones de parte de 
las grandes potencias. Intentos de España por reconquistar su 
perdida co lonia ; intervenciones políticas y militares por parte 
de los Estados Unidos , que resultaron en l a pérdida de más 
de la m i t a d del antiguo territorio ; varias ocupaciones tempo­
rales del territorio nacional por parte de F r a n c i a y de los 
Estados Unidos , la última de ellas en 1917; interferencias 
frecuentes en las decisiones políticas internas del país, par­
ticularmente en la época de la Revolución. Todas estas experien­
cias como es natural produjeron una actitud de repudio a l con­
tacto con naciones extranjeras 

y 
el aislacionismo, l a autodeter­

minación y la no intervención se convirtieron en los conceptos 
fundamentales de l a política exterior. 

U n buen ejemplo histórico de lo anterior lo constituye la 
Revolución misma. L a mayoría de los objetivos de l a R e v o l u ­
ción entraron necesariamente en conflicto con los intereses ex­
tranjeros. L a reforma a g r a r i a / l a recuperación para el país de 
los recursos naturales y l a exaltación de los valores nacionales, 
afectaron notablemente a las empresas extranjeras, algunas de 
las cuales vieron sus propiedades amenazadas de expropiación. 

Las potencias extranjeras recurrieron a varias tácticas para 
ejercer presión sobre los gobiernos revolucionarios, esperando 
con ello paral izar l a aplicación de políticas de reivindicación 
nacional. Los Estados Unidos , como es sabido, intervinieron fí­
sicamente en dos ocasiones: en 1914, desembarcaron tropas en 
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l a ciudad y puerto de V e r a c r u z ; y en 1917, enviaron una ex­
pedición punit iva para perseguir a Francisco V i l l a . O t r a táctica, 
ut i l i zada especialmente por los Estados Unidos , consistió en con­
dicionar el reconocimiento de los nuevos gobiernos. Sería impo ­
sible en tan corto espacio examinar en detalle los argumentos 
jurídicos y políticos empleados por ambas partes en el largo 
proceso de las negociaciones/ 4 S in embargo, es importante hacer 
notar que, como resultado de la política norteamericana de re­
conocimiento condicionado, el gobierno mexicano se vio en l a 
necesidad de abandonar temporalmente el cumplimiento de 
varios de los objetivos de la Revolución. Pero, como más tarde 
resultó evidente, el gobierno mexicano no estaba resignado a 
sacrificar para siempre estos objetivos. Está claro ahora, viendo 
el problema en perspectiva, que solamente se estaba posponien­
do esta ambición, en espera del momento oportuno en que la 
situación interna permitiese actuar con mayor probabil idad de 
éxito. V 

L a oportunidad se presentó en la década de los años treinta, 
cuando los Estados Unidos , forzados por problemas de orden 
interno e internacional, efectuaron u n giro completo de su po­
lítica hacia la América L a t i n a . L a depresión económica, así 
como la situación política europea relacionada con el ascenso 
a l poder del Fascismo y el Nazismo, fueron causas primordiales 
de este hecho. 1 3 C o m o consecuencia de l a depresión económica, 
los Estados Unidos creyeron ver, en el incremento de sus ex­
portaciones hacia América L a t i n a , una salida a su problema. 
Pero estos países, dada l a tradición sentada por el comercio de 
los Estados Unidos que siempre iba seguido por los "marines" , 
reaccionaban fríamente a la invitación para liberalizar el co­
mercio interamericano y Washington percibió l a necesidad de 
otorgar a cambio ciertas concesiones políticas. Por otra parte, 
cierta inquietud habíase despertado en Washington por l a i n ­
filtración nazista en América L a t i n a y la situación aconsejaba 
u n nuevo trato hacia estos países si se quería asegurar su coope­
ración en caso de guerra. C o m o resultado de ello, el Presidente 
F r a n k l i n Delano Roosevelt inició su "Política del Buen V e c i n o " . 
Efectivamente, Roosevelt decidió, en el caso de México, retirar 
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el apoyo gubernamental a las compañías norteamericanas y for­
malmente reconoció el principio de no intervención como base 
para las relaciones interamericanas. Como expusimos anterior­
mente, estos hechos vinieron a constituir l a variante internacio­
na l que permitió al gobierno mexicano acelerar sus programas 
de reforma agraria y de reivindicación de los recursos naturales 
nacionales. 

V iendo en perspectiva la historia del México independiente, 
no parece sino natural , entonces, que a l a luz de esta larga 
experiencia de intervenciones se desarrollase en el país una act i ­
tud internacional en la cual l a autodeterminación y l a no inter­
vención se convirtieron en escudos fundamentales para sobre­
v iv ir como u n estado soberano. Pero la no intervención también 
se vio traducida en una tendencia a mantener al país ajeno de 
los problemas mundiales. Por lo tanto, el aislacionismo se con­
virtió en el elemento v i ta l de la actitud internacional de Mé ­
xico, act itud que ha prevalecido hasta nuestros días, como vere­
mos más adelante. 

L a historia también parece haber enseñado a México que 
el estar libre de toda dominación e intervención extranjeras es 
u n requisito básico para el desarrollo económico interno. L a 
política actual de México en este aspecto proclama que el des­
arrollo interno sólo puede ser alcanzado basándose en la auto-
ayuda. E l desarrollo económico y social es contemplado básica­
mente como una cuestión interna. L a posición oficial es la de 
aceptar, por supuesto, asistencia técnica y económica externa, 
pero sólo en aquellos términos que la conviertan en comple­
mentaria y no signifique subordinación política alguna. 

Por su parte, las necesidades económicas del país constitu­
yen también u n factor básico en la formulación de l a política 
exterior. T a n pronto como el desarrollo industrial del país tomó 
ímpetu, se creó una propensión a importar bienes de capital . 
Este fenómeno ha causado problemas en l a balanza comercial. 
Las exportaciones no han mantenido el mismo ritmo que las 
importaciones, dando por resultado u n alto déficit en l a balan­
za comercial. Este déficit, como ya hemos mencionado, ha sido 
financiado primordialmente a través del turismo, aunado a las 
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divisas obtenidas por trabajadores migratorios que han venido 
prestando servicios en los Estados Unidos en forma tempora l . " 
P o r lo tanto, la ayuda y las inversiones del exterior han desem­
peñado, en realidad, el papel de aceleradores del crecimiento-
económico. 

Pero a pesar de la necesidad que se tiene de asistencia e 
inversiones internacionales como aceleradores del desarrollo eco­
nómico, particularmente en v i r tud de la tremenda explosión 
demográfica y de l a reducida tasa de formación de capital, la 
política mexicana se ha mantenido fiel a los principios de l a a u ­
todeterminación y de la no intervención. Se ha juzgado que el' 
sostenimiento de estos principios es v i ta l para el interés nacio­
n a l , considerado éste a largo plazo, aun cuando ello impl ique 
el sacrificio de algunos beneficios económicos a corto plazo. E s ­
to es por lo cual , por ejemplo, la inversión extranjera se en­
cuentra sujeta a restricciones. Esto no significa necesariamente 
que el gobierno de México mantenga una actitud de rechazo 
hac ia l a inversión extranjera, sino que se persigue fundamental ­
mente u n desarrollo de tipo independiente. Conforme a la cons­
titución mexicana, por ejemplo, todo extranjero con pretensión 
de adquir i r propiedades en el país o acciones de una compañía 
mexicana, debe renunciar, ante l a Secretaría de Relaciones E x ­
teriores, su derecho de recurrir a su propio gobierno en busca de 
protección diplomática. Esta es l a l lamada Cláusula Calvo que 
contrasta notablemente con l a actitud de muchas otras naciones, 
en vías de desarrollo. 

Por otra parte, México, como l a mayoría de las naciones, 
en desarrollo, ha sufrido u n a depreciación en los términos d e 
su comercio exterior y se h a hecho necesario encontrar cierta 
f o rma de ajuste económico internacional para contrarrestar esa 
depreciación. México ha declarado a este respecto su preferen­
c ia por algún sistema de estabilización de los precios de los. 
artículos básicos que exporta en lugar de buscar simplemente 
asistencia económica. C o n posterioridad a la Conferencia de 
G i n e b r a para el Comercio Exter ior y el Desarrollo Económico, 
esta política ha sido adoptada por í a gran mayoría de las n a -
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dones subdesarrolladas. E n realidad México ha mantenido esta 
posición desde hace varios años. 

Todos estos factores considerados: la geografía, la experien­
c i a histórica, la cultura nacional, etc., ayudan a explicar el por 
qué ciertos principios de derecho internacional se han conver­
t ido en fundamentos básicos de la política exterior mexicana. 

Los principios generales de la autodeterminación y la no 
intervención constituyen la médula de la política exterior me­
xicana. S u razón histórica ya ha sido explicada. Pero es necesa­
rio agregar que México ha considerado estos dos principios tan 
importantes, que los ha apoyado no sólo cuando ha sido víctima 
de alguna intervención extranjera, sino también cuando él mismo 
h a sido el país del cual se ha temido una intervención. E n los 
primeros días de su v ida independiente, a l segregarse el terr i ­
torio centroamericano de México el Gobierno Federal 
sámente reconoció el derecho a l a autodeterminación de los 
pueblos lo integraban y se abstuvo de intervenir en la eres.-
ción de las nuevas naciones. 

O t r o caso en el cual la aplicación de estos principios pare­
cería contraria a lo que pudiera considerarse como el interés 
del país, es el caso de Belice. México ha reclamado parte de 
este territorio, puesto que fue ocupado por piratas británicos 
en el siglo x v m contra los deseos de la N u e v a España. Cierto 
m o d u s v i v e n d i se creó al transcurrir el tiempo, dado que se 
trataba de u n territorio prácticamente deshabitado en el cual 
l a N u e v a España tenía dificultades para ejercer un control de 
j a c t o . E n 1893, México se vio obligado a f i rmar u n tratado 
en el cua l reconocía la soberanía británica sobre el territorio. 
S i n embargo, se incluyeron ciertas reservas a efecto de que 
en caso de operarse cualquier cambio en el status de Belice, sus 
derechos sobre parte del territorio fueran tomados en conside­
ración. E n fecha reciente, México ha modificado su antigua 
posición, a l sostener que cualquier decisión que afecte el futuro 
de Belice, deberá contar con el previo y expreso consentimiento 
de los habitantes del territorio. E n consecuencia, México esta­
ría dispuesto a aceptar la independencia de lo que es hoy H o n -
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duras Británica y abandonar sus derechos sobre ella, si esa 
fuese l a voluntad del pueblo en cuestión. 

O t r o ejemplo de la aplicación del principio de la no inter­
vención es l a l lamada Doctr ina Estrada, que se refiere al reco­
nocimiento diplomático. L a Doctr ina Estrada es una variante 
mexicana de la práctica internacional determinada por la coer­
ción a que México se vio sujeto mediante el instrumento del 
reconocimiento condicional. Bajo esta doctrina, México, por su 
parte, abolió la práctica del reconocimiento calificado de nuevos 
regímenes, dado que consideraba que esta práctica lesionaba la 
soberanía de otras naciones. L a soberanía es vio lada —se argu­
m e n t a — porque actos internos son así juzgados por otros go­
biernos. México, por lo tanto, l imi ta su acción en estos casos 
a l mantenimiento o retiro, sin pronunciamiento alguno, de sus 
agentes diplomáticos y siffue aceptando a los del país invo lu ­
crado. 

L a Doc t r ina Estrada ha sido duramente atacada desde el 
punto de vista técnico. Quizá sea jurídicamente débil, pero tal 
y como u n internacionalista mexicano ha señalado, 1 5 lo impor­
tante es que esta doctrina constituye una manifestación más de 
l a adhesión de México al pr incipio de l a no intervención. 

Estos principios, expresados inicialmente en forma rud imen­
tar ia , fueron poco a poco constituyendo u n marco doctrinal de 
referencia, que al ser consultado en cada caso concreto, con el 
tiempo han dado continuidad a la política exterior. Es impor - 1 

tante aclarar que esto no necesariamente indica que la política 
de México haya dejado de pecar de casuística y empirista en ' 
repetidas ocasiones. E n 1956, por ejemplo, u n diplomático me­
xicano se refería a ello, a l decir que "no siempre se han for­
mulado sistemáticamente los grandes lincamientos de nuestra 
política e x t e r i o r . . . A u n cuando la falta de esta formulación 
sistemática no se ha traducido con frecuencia en contradicciones 
graves, sería deseable que nuestra reacción ante los problemas 
de este tipo dejara de ser empírica y c i rcunstanc ia l . " 1 8 
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I I I 

C o n base en este breve análisis, algunas generalizaciones 
pueden formularse respecto a ciertas características singulares 
de la política exterior mexicana. 

L a pr imera conclusión es manifiesta: México ha sostenido 
a través de su historia una actitud internacional pasiva — y de­
cimos act i tud, puesto que difícilmente podría definirse a ella 
como u n a política, que significa precisamente lo contrario: la 
acción. Esta actitud ha sido, además, en esencia defensiva; ha 
buscado expresamente el aislamiento; y ha estado basada en 
principios que son de carácter claramente negativo. 

Sin embargo, existe l a suficiente evidencia, surgida de la 
práctica reciente, que permite advertir que se está operando u n 
cambio en l a actitud internacional del país. D e una posición, 
como decíamos, aislacionista, pasiva y defensiva, México viene 
desarrollando una política exterior más dinámica. Las visitas 
de l ex Presidente López Mateos a l a mayoría de los países del 
hemisferio y a algunos de E u r o p a y A s i a ; la reciente visita del 
Presidente Díaz Ordaz a los países de Centroamérica; la aper­
tura de nuevas misiones diplomáticas, la suscripción de acuerdos 
culturales y comerciales con diversos países; y la creciente par­
ticipación en reuniones internacionales, parecen apoyar esta 
conclusión. 

L a nueva política exterior que México está desarrollando no 
viene a ser sino el resultado lógico de la madurez alcanzada por 
e l país. E l crecimiento económico y la estabilidad política han 
proporcionado la base para este cambio. U n a nueva nación, 
más confiada en sí misma y sin temor de invasiones militares 
o intervenciones políticas extranjeras ha surgido en los últimos 
años. 

Por otra parte y como se decía, una mayor comprensión con 
los Estados Unidos — t r a d i c i o n a l fuente de preocupación— ha 
surgido desde la inauguración de l a política del "buen vecino" 
de F r a n k l i n D . Roosevelt. Después de un siglo de desacuerdo y 
conflicto, la paz y la cooperación constituyen la base de las 
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relaciones mexicano-norteamericanas. Los Estados Unidos pare­
cen haber comprendido, durante el transcurso de la Segunda 
G u e r r a M u n d i a l , la inconveniencia de tener u n vecino resentido 
e n su propia puerta. Por otra parte, es evidente que México 
demostró claramente, a lo largo de la Revolución, su determi­
nación a v i v i r como nación soberana, sin importar el precio a 
pagar por ello. 

Es evidente, además, que no existe el temor a intromisiones 
de parte de otras potencias, ya que ello sería claramente contrario 
a los intereses nacionales de los Estados Unidos . Por otra parte, 
l a capacidad moral y física de México para resistir presiones del 
exterior se h a desarrollado conjuntamente con su desarrollo i n ­
terno. Es posible afirmar que el Gobierno de México no siente 
e l temor de movimientos subversivos internos, tal como ocurre 
a l a mayoría de los otros gobiernos latinoamericanos. Esto i n d u ­
dablemente se debe a la conciencia de que el país h a alcanzado 
u n a gran estabilidad política, gracias en parte a la nueva estruc­
t u r a y movi l idad sociales que surgieron como consecuencia de 
l a Revolución. 

L a mejor evidencia de lo anterior lo constituye el porcen­
taje del presupuesto nacional dedicado a fines militares. D e l 
2 6 % en 1930, la cifra se ha ido reduciendo sucesivamente 
a l 1 9 % en 1940, al 1 1 % en 1950 y menos todavía en años sub­
secuentes. 1 7 México tiene una larga experiencia en lo que se re­
fiere a la lucha para el establecimiento de l a supremacía del 
gobierno c iv i l . Siendo éste uno de los factores básicos a los cuales 
se puede atribuir la estabilidad política presente, los últimos 
regímenes han sido sumamente cuidadosos en preservar y aún 
af irmar l a tradición. E l l o sirve también para explicar en parte 
por qué México l i a rehusado a tener participación activa en l a 
J u n t a Interamericana de Defensa, a pesar de ser uno de sus 
miembros y el por qué todas las invitaciones para contribuir 
con fuerzas militares en acciones de seguridad colectiva han sido 
declinadas. x\demás, México se ha rehusado a f irmar u n tratado 
bilateral de asistencia mi l i tar con Washington, estableciendo con 
ello una corriente opuesta a la seguida por la mayoría de los 
países de América L a t i n a . 1 8 
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O t r a característica importante de la política exterior de M é ­
xico es su creciente independencia. Esta puede ser tal vez una 
aseveración difícil de aceptar por algunos observadores, puesto 
que la perspectiva que se tiene, en general, es la de u n México 
que es parte de la esfera de influencia de los Estados Unidos . L a 
vecindad geográfica y los lazos comerciales constituyen el f u n ­
damento lógico para esta interpretación. S in embargo, es u n 
hecho claro, demostrado especialmente por la posición de M é ­
xico en los organismos internacionales, con particularidad en l a 
Organización de los Estados Americanos, que la política exterior 
mexicana h a seguido lincamientos independientes. 

Existen en realidad grandes diferencias entre las posiciones 
mexicana y norteamericana dentro del sistema interamericano, 
particularmente en lo que concierne a cuestiones que impl i can 
—según l a opinión de México— casos de intervención u n i l a ­
teral o colectiva. E n el caso de C u b a , por ejemplo, México-se 
h a abstenido de votar o lo ha hecho, la mayor de las veces, en 
contra de resoluciones que, conforme a l criterio mexicano, invo ­
lucran una intervención en los asuntos internos de la isla. A u n ­
que la posición mexicana siempre ha sido presentada en tér­
minos jurídicos, basada en argumentos de procedimiento, el 
observador cuidadoso habrá podido hal lar , ocultos bajo el len­
guaje diplomático, importantes desacuerdos con la línea norte­
americana, en puntos de política substantiva. 

Pero a pesar de estas diferencias en cuestiones multilaterales 
dentro de l a O E A , las relaciones bilaterales - c o m o ya se obser­
vó antes— han llegado a un punto de entendimiento. Ejemplos 
recientes de ello lo constituyen los casos de E l C h a m k a l y del 
Río Colorado, los cuales han sido resueltos dentro de una atmós­
fera de franca cooperación. 

Sin embargo, es necesario tener cuidado y no confundir l a 
política exterior independiente con el neutralismo. Conforme a 
declaraciones oficiales, la política mexicana es independiente, 
pero no neutral , puesto que el neutralismo no es compatible con 
las cartas de las Naciones Un idas y de la Organización de E s t a ­
dos Americanos. E n su informe al Congreso de l a Unión de 
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1961, el ex Presidente López Mateos puso en claro esta actitud 
a l declarar: 

Mantenemos nuestra independencia para juzgar los hechos, 
mas u n a vez que una organización internacional ta l como las 
Naciones Un idas o una regional tal como la O E A , adopta 
decisiones para evadir o reprimir casos de agresión, no pode­
mos ser neutrales, puesto que tenemos la obligación de 
cumpl ir los compromisos que en uso de nuestros derechos 
soberanos hemos adquirido al suscribir las cartas de San F r a n ­
cisco y Bogotá. 1 9 

S i bien no es posible af irmar que la política exterior mex i ­
cana constituye estrictamente una variable dependiente de la 
economía, dado que existe la suficiente evidencia histórica para 
probar lo contrario —casos de Carranza y Cárdenas— está 
claro, sin embargo, que la creciente independencia económica 
del país ha sido u n respaldo importante para af irmar l a auto­
nomía política de México. E l país ha venido ganando para sí, 
mediante la propiedad estatal directa o por medio de empresas 
privadas nacionales, el control de las industrias y los servicios 
básicos. Este es el caso del petróleo y la industria eléctrica, así 
como de los ferrocarriles y telégrafos, que constituyen empresas 
estatales; y el de la minería y la banca, restringidas por ley y de 
hecho manejadas por empresas mexicanas de carácter privado. 
Este es el caso también de la industria del acero, cuyas dos 
mayores plantas son, una estatal y otra pr ivada, bajo el control 
de una empresa mexicana. 

Por otra parte y aunque sujeta en ocasiones a variaciones, l a 
política oficial ha tendido a dar preferencia a la inversión ex­
tranjera indirecta sobre la directa; y en la medida en que h a 
aceptado esta última, ha tendido en general a alentar l a forma­
ción de compañías mixtas con base a un control mayoritario 
de las acciones por parte de mexicanos. 

Los últimos gobiernos se han preocupado también por re­
ducir la vulnerabi l idad del comercio exterior, mediante una 
política de diversificación de mercados y productos de expor-
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tación, así como de las fuentes de abastecimiento. Esta política, 
a l coincidir con la recuperación económica europea, ha logrado 
obtener resultados positivos. L a exportación de mercancías, por 
ejemplo, que llegó a depender en 1940 a causa de la guerra en 
u n 8 3 % del mercado norteamericano, se había diversificado ya 
e n forma palpable para 1960, año en que dicha dependencia se 
redujo a u n 67 por ciento del total. C o n respecto a las impor ­
taciones, l a tendencia fue la misma, aunque los resultados menos 
notables, ya que se pasó de u n 78 por ciento en 1940 a u n 69 
por ciento en 1960. 2 0 

C o n respecto a los productos, el resultado ha sido contrario 
a la diversificación si se toman como base las mismas fechas, ya 
que la cantidad de mercancías que formaban el núcleo de ex­
portación en 1940, se redujo para 1960. 2 1 S in embargo, el 
país ha probado tener una gran f lexibil idad para adaptar su 
comercio de exportación conforme a las fluctuaciones de los 
precios del mercado internacional. Así tenemos, por ejemplo que 
con la baja de los precios de los minerales, la estructura del 
comercio exterior sufrió un cambio radical hacia los productos 
agropecuarios. 

Por otra parte, u n saldo favorable general en la balanza de 
pagos, frecuente en los últimos años, ha permitido al país acu­
mular reservas suficientes para poder encarar con desahogo po­
sibles presiones en sus transacciones internacionales. L a reserva 
monetaria de México ascendía a mediados de 1965 —según 
informe de la C E P A L — a 507 millones de dólares. D i c h a reser­
v a era solamente superada en la América L a t i n a por V e n e ­
zue la . 2 2 

Pero el logro más destacado en el aspecto económico inter­
nacional h a sido tal vez l a diversificación de los mercados de 
capital . L a s fuentes de crédito internacional han dejado de 
depender de los Estados Unidos como mercado único y hasta 
es posible que se haya llegado ya, en fechas recientes, a una po­
sición en que éstos constituyan solamente una parte secundaria 
de aprovisionamiento. 2 3 

M a s al lado de este cuadro optimista, es necesario conside­
rar ciertos otros desarrollos de la economía nacional que han te-
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nido precisamente u n efecto contrario en la tendencia hacia la 
reducción de la dependencia del exterior. U n o muy importante 
es el hecho de que, debido a una política de substitución de 
importaciones que ha puesto el acento en bienes de consumo, el 
país —como ya se hacía notar— ha desarrollado una propensión 
a l a importación de bienes de capital . Debido, por otra parte, 
a que esta propensión ha crecido más rápidamente que la capa­
c idad de los mercados extranjeros para absorber las exportacio­
nes tradicionales mexicanas, el resultado neto ha sido una satu­
ración del renglón de importaciones a base de bienes de capital . 
C o n ello, las variaciones del comercio exterior tienden a afectar 
más intensamente el proceso económico interno, al haberse re­
ducido el margen de bienes de importación que es posible com­
p r i m i r en cualquier emergencia sin necesidad de frenar el des­
arrol lo . H o y más que nunca se hace necesario exportar y 
hacerlo a precios estables, a efecto de poder mantener una alta 
capacidad de compra. 

Ot ro desarrollo contrario es la creciente dependencia en el 
turismo. Como ya se decía, el turismo juega el difícil papel de 
f inanciador del déficit comercial. F incar una responsabilidad 
tan importante, en u n sector inestable por naturaleza, constituye 
a pesar de todos los beneficios evidentes, una situación de 
gran vulnerabi l idad económica. 

Es difícil discernir hasta qué punto son deficiencias del sis­
tema o fallas de una política económica y hasta cuál son 
consecuencias lógicas del estadio de desarrollo por el que atra­
viesa el país y que signifiquen problemas solubles a largo plazo. 
E n u n balance general es posible af irmar, sin embargo, que la 
tendencia hacia la independencia económica ha sido lenta pero 
f irme. 

O t r a característica de la política exterior mexicana que ha 
permanecido constante a lo largo de la historia del país, es su 
apego al derecho internacional. Resultaría poco realista concluir 
que ello ha sido consecuencia de u n mero idealismo altruista. 
U n a explicación más racional , producto del estudio cuidadoso 
de la historia del país, sugiere que esta adhesión ha representado 



264 MARIO OJEDA F I V I - 2 ; 3 

u n a especie de posición táctica, ya que el derecho constituye la 
mejor opción de defensa para u n país débil; y puesto que esta 
táctica probó ser idónea en la práctica durante la larga lucha 
contra las intervenciones extranjeras, es natural que haya sido 
asimilada a la doctrina que norma la formulación de l a política 
exterior hasta hoy día. E l puritanismo jurídico ha sido en repe­
tidas ocasiones una forma de esquivar el efecto directo de los 
problemas o bien una táctica para retrasarlos, mientras otra 
fórmula de solución más efectiva es encontrada. 

Más la adhesión al derecho ha desembocado en un j u r i d i -
cismo extremo, al grado de que ello ha dado lugar a situaciones 
paradójicas en las que el interés nacional h a ' s i d o sacrificado 
en aras del celo formalista. E l ejemplo típico a este respecto 
—como lo hace notar Antonio Gómez Rob ledo— lo constituye 
el caso de Texas, en el que el aferrarse al derecho mexicano 
sobre dicho territorio, no hizo sino precipitar su anexión a los 
Estados Unidos y finalmente la guerra del 47 y la pérdida de 
mayor terr i tor io . 2 4 

Finalmente y para resumir se puede decir que la política ex­
terior mexicana se hal la en etapa de transición. De una actitud 
pasiva, defensiva y aislacionista, México está pasando a una 
fase dinámica e internacionalista en sus relaciones exteriores. L a 
política exterior del país tiende hacia una mayor independencia 
y está basada en principios jurídicos más que en intereses mate­
riales por u n a obvia necesidad táctica de nación débil, y a efecto 
de presentar a la vez una posición congruente en relación con a n ­
teriores políticas que han probado su validez en el transcurso 
del tiempo. 

I V 

D e l anterior análisis general de la política exterior mexicana, 
es posible deducir algunas conclusiones relativas al papel que 
es de esperarse México desempeñe dentro del ámbito interna­
cional en u n futuro próximo. A la luz de la información dispo­
nible a nuestro alcance, hemos visto que la política exterior 
mexicana se encuentra en transición hacia una más activa part i -
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cipación en asuntos internacionales. Pero dicha transición se 
está llevando a cabo gradualmente. E l país parece estar proce­
diendo pragmáticamente, mediante la prueba de las posibi­
l idades de su nuevo status internacional. L a conclusión general 
sería entonces, que no es de esperar que el país adopte un papel 
activo de importancia en u n futuro cercano. 2 5 

E l país carece de la capacidad mi l i tar necesaria para desem­
peñar u n papel activo en el mantenimiento de la paz, tanto 
a n ive l internacional como a nivel regional. Por otra parte, ya 
se h a visto que existe una clara tendencia contraria a que el 
país se vea envuelto en tal evento, debido en parte a los requi­
sitos de su política interna, y en parte por su compromiso con el 
pr inc ip io de la no intervención. E l Gobierno de México parece 
pensar que la participación activa en hechos internacionales de 
t ipo pol ic ial traería consigo repercusiones internas innecesarias,2*5 

pues debilitaría el precario consenso nacional que ha sido alcan­
zado después de un siglo de desunión e inestabilidad política. L a 
participación en actividades para el mantenimiento de la paz, 
con la necesidad de alistar un ejército especial para el caso, 
podría también significar un paso atrás en el proceso hacia el 
fortalecimiento de la supremacía del gobierno c iv i l . Más aún, y 
quizá de mayor importancia, basado en su propia experiencia. 
México ha considerado que todo tipo de intervención —aún de 
t ipo colectivo realizada con el objeto de traer la paz al país 
invo lucrado— tiende a distanciar a los pueblos de los países, 
incrementando así las tensiones políticas. Todavía es posible 
aventurarse a pronosticar que se requeriría una muy grave ame­
naza a la paz internacional, quizá una agresión abierta, consi­
derada como tal por la mayoría de los miembros de las Naciones 
U n i d a s , para hacer que México participase en una acción colec­
t iva . Este no deja de ser un contraste interesante con la polí­
t ica de otros países, como el Canadá, por ejemplo, que inter­
preta que este debe ser el papel a desempeñar hoy día por las 
medianas potencias. 

Por otra parte, México también carece de los recursos f inan­
cieros para participar activamente en programas de asistencia 
económica. Es más, México es un país netamente deudor, que 
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todavía requiere de grandes sumas de capital para su propio 
desarrollo, a pesar de habersé convertido en exportador de a l ­
gunos productos alimenticios básicos. 2 7 

E l gobierno mexicano ha presentado una propuesta a l a 
O E A , solicitando la creación de u n Fondo Interamericano de 
Alimentos. Este fondo-ayudaría a cualquier país del -Continente 
que "hubiese sufrido o .atravesase por una emergencia, sin tomar 
en consideración las causas de dicha situación". Pero esto en 
todo caso no deja de ser una medida en gran parte simbólica. 2 8 

: ' Pero aún más importante que la falta de recursos necesarios 
para desempeñar un papel activo en el ámbito internacional, es 
el hecho de que México mismo rehusa jugar este papel. Cuando 
menos en lo que respecta a actividades que impliquen cuestiones 
militares y políticas, ello-es m u y c laro . 2 9 H a y lugar para pensar 
que México estima da • participación poco activa en cuestiones 
internacionales de orden político y mi l i tar , como la mejor forma 
.de impedir que elementos extraños intervengan en el país. 
,-. E n lo que a asistencia técnica se refiere y aun cuando M é ­
xico carece también de. una capacidad ampl ia para ello, cabe la 
(posibilidad de pensar que este es u n sector en el cual el país 
podría aportar una contribución apreciable. Las instituciones 
occidentales fueron creadas'para hacer frente a problemas muy 
remotos a los que los nuevos países deben encarar. E n cuestiones 
de .instituciones políticas, écoñómicas y sociales, adaptadas a las 
necesidades de una sociedad cambiante, México cuenta con una 
vasta experiencia y quizá tenga algo de interés que ofrecer. Pero 
nuevamente nos enfrentamos al problema de "la intervención. 
E l gobierno mexicano ha sido trad'icionalmente cauto y respe­
tuoso en asuntos qué considera de la esfera interna de los países, 
v el temor de que se pueda llegar a deducir que está tratando 
ele exportar instituciones 'nacidas de su Revolución, l imi ta l a 
participación activa en este aspecto. E l caso de la reforma agra­
r ia constituye un claro ejemplo de ello. 

E n otros aspectos, sin embargo, México podría exportar su 
experiencia sin suscitar suspicacias y de hecho así ha sucedido, 
aunque en forma aún muy l imitada . L a experiencia en materia 
de técnicas agrícolas y de irrigación, por ejemplo, ha sido u n 
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caso. Las instituciones educativas mexicanas han actuado- tam­
bién' Como importantes medios de capacitación de estudiantes 
extranjeros, particularmente centroamericanos. Otros renglones 
importantes han sido en materia de medidas sanitarias rurales, 
construcción de escuelas, sistemas de protección social, etc. Pero 
ello no impl i ca necesariamente ' e l ' resultado de una política de 
asistencia técnica, sino más bien la • consecuencia de iniciativa^ 
espontáneas. Es de suponer, sin embargo, que el gobiernó des­
arrolle una política concreta al respecto una vez que cobre con­
ciencia de las amplias posibilidades, que el país tiene en la m a . 
teriá. ' : 

-Existe , por último, una'fundón para la cual México parece 
contar con la capacidad y l a vo luntad de desempeñar: la 
de mediador, mas no necesariámente - actuando como tal en 
disputas internacionales, sino'más'bién én función de una especie 
de enlace entre las potencias industrializadas y los países sub-
desarrollados. D a d a su adhesión > ' los' principios del derecho 
internacional , México ha adquirido cierto prestigio moral entre 
las naciones subdesarrolladás del mundo, y, a consecuencia de 
su origen mestizo, el país está culturálmente capacitado para 

: comprender a las naciones de la l lamada cultura occidental, así 
como a las que están surgiendo, México también ha atravesad? 
por etapas difíciles al efectuar cambios económicos y sociales, 
etapas por las Ojue l a mavoría de las nuevas naciones habrán de 
atravesar; por estas razones,' México se encuentra en una. posi­
ción privi legiada en relación con los países de Oriente y O c c i ­
dente; así como con los industrializados y los subdesarrollado?. 
Sin embarco, la posibil idad de que el país capitalice esta opor¬
tunidad, no está sólo en sus mános'de decidir. 
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varían c o n f o r m e a las fuentes u t i l i z a d a s . P o r l o tanto, se debe tener espe­
c i a l c u i d a d o en c o n f i a r abso lutamente en e l las s i n u n a cu idadosa depuración. 

« ' Fuentes : L a s anter i o rmente c i tadas . 
" E i p a p e l que debe permitírsele a l t u r i s m o jugar en el desarro l l o eco­

n ó m i c o d e l país, es desde luego m a t e r i a de debate. E x i s t e n o p i n i o n e s e n ­
contradas b i e n de f in idas a este respecto. P a r a unos , sus opositores , l a cre­
c iente i m p o r t a n c i a d e l t u r i s m o en l a economía nac i ona l enc ierra s i e m p r e los 
p e l i g r o s de u n f u t u r o i n c i e r t o . E l t u r i s m o es p o r natura leza u n sector sujeto 
a var iac iones capr ichosas cuyas causas q u e d a n fuera , l a m a y o r de las veces, 
de c u a l q u i e r p o s i b l e acción n a c i o n a l p a r a cont ro lar las . A más de esto, su 
crec iente i m p o r t a n c i a dent ro de l a economía n a c i o n a l , trae apare jada u n a 
m a y o r dependenc ia económica con respecto a los Estados U n i d o s , p r i n c i p a l 
p roveedor de l a corr i ente turística. P a r a otros , sus defensores, e l t u r i s m o 
es u n excelente i n s t r u m e n t o para acelerar e l d e s a r r o l l o de l país. A l a l u z 
d e l a i n c i p i e n t e formación de cap i ta l proven iente de fuentes nac ionales , e l 
t u r i s m o es u n m e d i o de i n c r e m e n t a r l a tasa de invers iones ya que a y u d a a 
f i n a n c i a r l a importación de bienes de c a p i t a l s i n causar prob lemas en l a 
b a l a n z a de pagos. E l t u r i s m o v i ene a ser para e l los u n a f o r m a de a y u d a eco¬
nómica que no causa f u g a de d iv i sas p o r concepto de amortización de c a p i ­
t a l y pago de intereses. Podrá ser u n a o p o r t u n i d a d t rans i tor ia , pero n o debe 
desperdiciársele, a l menos mientras M é x i c o no alcance estadios de m a y o r 
m a d u r e z y a u t o s u f i c i e n c i a económicas . 

Véase p o r e j e m p l o l a op in ión de F r a n c i s c o Cuevas C a n c i n o en su 
b i e n documentado artículo p u b l i c a d o en J o s e p h E . B l a c k y K e n n e t h T h o m p ­
son ( e d i t o r e s ) , F o r e i g n P o l i c y i n a W o r l d o f C h a n g e . N e w Y o r k , H a r p e r 
and R o w . 1963 . 

i3 E x i s t e a m p l i a e v i d e n c i a que apoya esta interpretación. E n la C o n f e ­
r e n c i a In teramer i cana ce lebrada en M o n t e v i d e o en 1933 , los Estados U n i d o s 
i n t r o d u j e r o n u n a Dec larac ión P a n a m e r i c a n a en f a v o r de l a reducción de las 
barreras comerc ia les . Más tarde , se f i r m a r o n acuerdos b i laterales basados 
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en este p r i n c i p i o c o n var ios países la t inoamer i canos . E n l a C o n f e r e n c i a Inter -
a m e r i c a n a de B u e n o s A i r e s ce lebrada en 1936, somet ieron u n a propos ic ión 
p a r a u n a i s l a m i e n t o neut ra l hemisférico y u n pacto de s e g u r i d a d co lec t iva . 
S o b r e este tema véase, p o r e j e m p l o , A r t h u r P . W h i t a k e r , T h e U n i t e d States 
a n d A r g e n t i n a , H a r v a r d Press C a m b r i d g e , 1954; D o n a l d M . D o z e r , A r e 
W e G o o d N e i g h b o r s ? U n i v e r s i t y o f F l o r i d a Press , G a i n e s v i l l e , 1959; y 
E d w i n L i e u w e n , A r m s and P o l i n e s in Latín A m e r i c a , C o u n c i l o n F o r e i g n 
R e l a t i o n s , Praeger , N u e v a Y o r k , 1960. P a r a u n a versión opuesta , véase 
S a m u e l B e m i s , T h e Latín A m e r i c a n P o l i c y o f t h e U n i t e d States, H a r c o u r t , 
1943. 

i * E l A c u e r d o re la t ivo a los trabajadores migra to r i o s exp iró e l año de 
1964 y a u n q u e h a h a b i d o u n deseo mani f i es to p o r parte de los granjeros 
nor teamer i canos p o r r e n o v a r l o , hasta l a fecha no se t iene n o t i c i a de que el 
G o b i e r n o de los Estados U n i d o s desee negoc iar en este sent ido . 

« S a l v a d o r C a r d o n a , " L a política ex ter ior de M é x i c o y el D e r e c h o I n ­
t e r n a c i o n a l " , R e v i s t a d e C i e n c i a s Políticas y S o c i a l e s , U n i v e r s i d a d N a c i o n a l 
A u t ó n o m a , M é x i c o , enero -marzo , 1962, p . 35 . 

i « J o r g e Castañeda, México y e l o r d e n internacional, E l C o l e g i o de M é ­
x i c o , M é x i c o , 1956, p . 15 . 

« P a r a 1960 , l a c i f r a exacta fue d e l 10.6 p o r c iento . E s i m p o r t a n t e se­
ñalar que u n a parte substanc ia l d e l presupuesto de defensa está dest inado en 
r e a l i d a d a l a Secretaría de M a r i n a p a r a obras p o r t u a r i a s . 

» P a r a a l g u n o s de los aspectos m i l i t a r e s de l a polít ica ex te r i o r m e x i ­
c a n a , véase l a o b r a ya c i tada de E d w i n L i e u w e n y además l a de L l o y d J . 
M e c h a r a , T h e U n i t e d States and h i l e r - A m e r i c a n S e c u r i t y , 1 8 8 9 - 1 9 6 0 . A u s t i n : 
U n i v e r s i t y o f T e x a s Press , 1 9 6 1 . 

" P r e s e n c i a I n t e r n a c i o n a l d e López M a t e o s . Publicación O f i c i a l de l G o ­
b i e r n o de M é x i c o . M é x i c o , 1963, p . 600. 

20 F u e n t e ; B a n c o N a c i o n a l de C o m e r c i o E x t e r i o r . C i t a d o por H o r a c i o 
F l o r e s de l a Peña en " M é x i c o : U n a economía en d e s a r r o l l o " , R e v i s t a d e C o ­
m e r c i o E x t e r i o r : M é x i c o , agosto de 1963. C u a d r o s in número , p . 567. P a r a 
1965, según i n f o r m e s p r e l i m i n a r e s de l B a n c o de C o m e r c i o E x t e r i o r , l a p a r ­
ticipación to ta l de los Estados U n i d o s en las impor tac i ones se había re ­
d u c i d o a 6 4 . 5 % . 

21 D u r a n t e l a década 1939-50, siete productos c o n t r i b u y e r o n a f o r m a r 
e l 5 0 % de l a exportac ión : p l o m o , p l a t a , oro no m o n e t a r i o , a lgodón, c inc , 
text i l es y cobre . P a r a 1960, so lamente c inco equivalían a d i c h o porcenta je : 
a lgodón , café, azúcar, ganado y carne y camarón. F u e n t e : I n t e r n a t i o n a l B a n k 
f o r R e c o n s t r u c t i o n and D e v e l o p m e n t , R e p o r t o n t h e E c o n o m i c D e v e l o p m e n t 
o f México. T h e J o h n s H o p k i n s U n i v e r s i t y Press , 1953. C u a d r o 134, y B a n c o 
d e M é x i c o , I n f o r m e A n u a l 1 9 6 0 . D a t o s ajustados p o r e l autor . 

" " E l D í a " , 4 de agosto de 1965. 
2 3 A l entrar en prensa e l presente artículo, e l Secretario de Re lac iones 

E x t e r i o r e s , A n t o n i o C a r r i l l o F l o r e s , h i z o importantes dec larac iones a este 
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respecto. V e r " N o v e d a d e s " y " E l D í a " correspondientes a l 25 de m a y o de 
1966. 

^ México y e l arbitraje i n t e r n a c i o n a l . E d i t o r i a l Porrúa: M é x i c o , 1965, 

*5 A l g u n o s observadores , s i n embargo , h a n v is to en l a rec iente a c t i t u d 
o f i c i a l h a c i a C e n t r o a m e n c a u n v i r a j e en l a política e x t e n o r t r a d i c i o n a l : 
U n a política mas act iva y rea l i s ta , a l p u n t o de buscar l a asociación econó ­
m i c a con gob iernos cuya extracción no se apega a los p r i n c i p i o s t r a d i c i o n a l -
mente sustentados p o r M é x i c o . 

*« L a Revo luc i ón cubana p r o v o c ó u n impacto de i m p o r t a n c i a en l a po l í ­
t i ca i n t e r n a m e x i c a n a . P o r p r i m e r a vez en l a h i s t o r i a d e l país, los p r o b l e m a s 
de l a pol ít ica ex te r i o r y l a polít ica i n t e r n a se f u n d i e r o n en u n o so l o . L o s 
grupos i z q u i e r d i s t a s se c o n v i r t i e r o n en más exigentes en cuestiones de po l í ­
t i ca tanto i n t e r n a c omo i n t e r n a c i o n a l y trataron de ejercer presión sobre e l 
gob ierno m e d i a n t e diversas mani festac iones públicas. P o r o t ra parte , c a n t i ­
dades cons iderables de cap i ta l f u e r o n ret iradas d e l país. L o s d iversos auto ­
res aún n o se p o n e n de acuerdo en cuanto a las causas de este f e n ó m e n o . 
P a r a a l g u n o s , este fue e l resu l tado lóg ico de l a i n e s t a b i l i d a d causada p o r 
grupos i z q u i e r d i s t a s y l a " d é b i l " reacción de l gob ierno h a c i a e l l os . P a r a 
otros, esta fue u n a m a n i o b r a táctica de g rupos empresar ia les t ra tando de 
forzar a l g o b i e r n o hac ia u n a pol ít ica de condenación d e l régimen cubano . 
S i n embargo , ambos g rupos h a n l l e g a d o f i n a l m e n t e a con formarse c o n l a 
posic ión o f i c i a l . D u r a n t e l a cr is is p r o d u c i d a por l a intervención n o r t e a m e r i ­
cana en l a Repúbl i ca D o m i n i c a n a , líderes de l a opos ic ión de l a derecha y 
l a i z q u i e r d a r e s p a l d a r o n l a posic ión o f i c i a l de M é x i c o . Véase a este respecto 
las dec laraciones de ambos g rupos a l a prensa . 

" E n j u l i o de 1965 , C A R E suspendió l a a y u d a que había v e n i d o p r o ­
p o r c i o n a n d o a u n a institución m e x i c a n a ded icada a l b ienestar de l a niñez, 
consistente en leche evaporada , basándose para e l l o en que M é x i c o estaba 
expor tando maíz en cantidades suf ic ientes para sufragar sus impor tac i ones 
de leche. Latín A m e r i c a n T i m e s . N u e v a Y o r k , 22 de j u l i o de 1965 . 

™ E l Día, 14 de j u l i o de 1965 . D u r a n t e s u v ia j e a Centroamérica, s i n 
embargo , e l P r e s i d e n t e D íaz O r d a z anunció e l deseo d e l gob i e rno m e x i ­
cano de a d q u i r i r bonos d e l B a n c o C e n t r o a m e r i c a n o p o r v a l o r de u n mi l lón 
de dólares, c o m o cooperac ión a l proceso de integración centroamer i cana . 
Adic íonalmente , a n u n c i o u n empréstito a d i c h o B a n c o p o r v a l o r de c inco 
m i l l o n e s de dólares p a r a el f inanciamienío de las impor tac i ones de esos paí­
ses a M é x i c o . T i e m p o . M é x i c o , 24 de enero de 1966, p . 19. 

™ Respecto a polít ica económica i n t e r n a c i o n a l , M é x i c o h a desempeñado 
u n pape l r e l evante dentro d e l g r u p o la t inoamer i cano que rec ientemente h a 
presentado u n frente común con e l g r u p o afro-asiático. U n e j e m p l o de i m ­
p o r t a n c i a es l a C o n f e r e n c i a de C o m e r c i o E x t e r i o r y D e s a r r o l l o E c o n ó m i c o 
de G i n e b r a de 1964 . 


